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Resumen  

Presentamos la casa solariega de la familia Maza en la Placeta que lleva su nombre en 

Huéscar. Construida a mitad del siglo XVI por el regidor perpetuo de la ciudad, Alonso Sánchez 

Maza, pasó por herencia a sus descendientes. En el presente artículo explicamos el paso de la 

propiedad de los Maza a los Carreño, y nos centramos especialmente en la vida de la casa 

durante los siglos XIX y XX. Destacan la fachada, con algunos elementos platerescos y el escudo 

de la estirpe de los Maza. Y, en su interior, los alfarjes y artesonados originales que aún se 

conservan, así como los que se han restaurado ya en el siglo XXI. La distribución, las habitaciones 

y los elementos de la vivienda —que aún podemos contemplar gracias a la restauración a la que 

ha sido sometida— nos devuelven a los siglos pasados, a la historia de Huéscar, con sus distintos 

hitos, desde su consolidación como ciudad en el siglo XVI hasta el importante y poco conocido 

“largo siglo XIX”, que llega hasta 1910, en nuestro caso. 

Palabras clave: Casa solariega. Huéscar. Los Maza. Los Carreño. Patrimonio artístico.  

Abstact 

We present the Maza family's manor house in the Placeta that bears their name in 

Huéscar. Built in the mid-sixteenth century by the perpetual ruler of the city, Alonso Sánchez 

Maza, it passed by inheritance to his descendants. In this article we explain the transition from 

the Maza to the Carreño property, and we focus especially on the life of the house during the 

nineteenth and twentieth centuries. The façade stands out, with some Plateresque elements 

and the coat of arms of the Maza lineage. And, inside, the original alfarjes and coffered ceilings 

that are still preserved, as well as those that have already been restored in the 21st century. The 

distribution, the rooms and the elements of the house – which we can still contemplate thanks 

to the restoration to which it has been subjected – take us back to past centuries, to the history 

of Huéscar, with its different milestones, from its consolidation as a city in the sixteenth century 
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to the important and little-known "long nineteenth century".  which goes up to 1910, in our 

case. 

Keywords: Manor house. Huéscar. The Mazas. The Carreños. Artistic heritage.  

 

 
La casa construida hacia 1550 por Alonso Sánchez Maza 

Resumen  

Presentamos la casa solariega de la familia Maza en la Placeta que lleva su nombre 

en Huéscar. Construida a mitad del siglo XVI por el regidor perpetuo de la ciudad, Alonso 

Sánchez Maza, pasó por herencia a sus descendientes. En el presente artículo 

explicamos el paso de la propiedad de los Maza a los Carreño, y nos centramos 

especialmente en la vida de la casa durante los siglos XIX y XX. Destacan la fachada, con 

algunos elementos platerescos y el escudo de la estirpe de los Maza. Y, en su interior, 

los alfarjes y artesonados originales que aún se conservan, así como los que se han 

restaurado ya en el siglo XXI. La distribución, las habitaciones y los elementos de la 

vivienda —que aún podemos contemplar gracias a la restauración a la que ha sido 

sometida— nos devuelven a los siglos pasados, a la historia de Huéscar, con sus distintos 
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hitos, desde su consolidación como ciudad en el siglo XVI hasta el importante y poco 

conocido “largo siglo XIX”, que llega hasta 1910, en nuestro caso. 

Palabras clave: Casa solariega. Huéscar. Los Maza. Los Carreño. Patrimonio artístico.  

 

1. PRESENTACIÓN DE LA CASA DE LOS MAZA 

La casa solariega de los Maza en la Placeta que lleva su nombre se construyó hacia 

1550 por don Alonso Sánchez Maza, un escribano y rico propietario de Huéscar que 

estuvo ligado al duque de Alba y al monasterio de Santo Domingo.  

Datada ya en un censo de 1556 -en donde se refleja que es vivienda de Don Alonso 

Sánchez Maza- es una notable casa señorial blasonada de dos pisos, amplia bodega y 

cámaras superiores, con un gran zaguán de entrada. El patio interior central sirve de 

distribuidor y acceso al resto de dependencias –dormitorios, salón-cocina, patio, cochera. 

En la planta superior, destacan el corredor, la sala central que da origen al balcón exterior 

y el antiguo salón comedor -por sus artesonados.1 

 

En el presente artículo explicamos, en la medida de lo posible, el paso de la 

propiedad de los Maza a los Carreño, y nos centramos especialmente en la vida de la 

casa durante los siglos XIX y XX. En el siglo XX, la casa será heredada por los Sánchez 

Carreño, primero y las hermanas Sánchez Barroeta, después. En 1968, la adquirió el 

oscense Pedro Jiménez Díaz. En diciembre de 1973, la Delegación de Cultura de la 

provincia envió una carta al nuevo propietario informándole de que la fachada (no la 

vivienda completa) era un bien cultural y que no podía ser tratada ni cambiada sin avisar 

a los encargados de Cultura en la provincia, porque se trataba de una “portada 

plateresca”. El estilo plateresco se utilizó a finales del Renacimiento, sobre todo en las 

fachadas de los edificios. Y se caracteriza por la utilización de elementos vegetales, 

candelabros, festones y escudos. Como podemos comprobar al mirar las fotografías de 

la portada, se trataría de un estilo plateresco minimizado.  

Desde 2002, la propiedad ha pasado a Inmaculada Jiménez Puentes y su marido 

José Gómez Gómez. 

 

 
1 Ros Marín A. “Guía de visita a Huéscar”. Entrada del Blog El archivo hace saber (21 de marzo de 2013). 
https://elarchivohacesaber.blogspot.com/2013/03/guia-de-visita-huescar.html 

https://elarchivohacesaber.blogspot.com/2013/03/guia-de-visita-huescar.html
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Tras atravesar el amplio zaguán de esta vivienda, nos encontramos con un patio 

andaluz, que procede de la arquitectura doméstica de Roma, que guardan como un 

tesoro las casas moriscas del Albaicín, y que en las viviendas que se aún están en pie en 

Huéscar con raíces en el siglo XVI y XVII, podemos contemplar (o recordar). En esta casa 

de la antigua familia de los Maza, se han conservado —en el patio— las columnas y los 

capiteles, las cuatro vigas grandes de madera que rodean el patio en la planta baja. 

2. LA SAGA DE LOS MAZA EN HUÉSCAR 



 

 

 
© Mercedes Laguna González. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 47-77. 

 51 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

Los Maza de Lizana provenían del alto Aragón. Eran oriundos del antiguo reino de 

Sobrarbe, en la Ribera de Fiscal, en Lamata (Huesca), en donde fueron señores de varios 

pueblos. Jesús Cardiel Lalueza2. —que ha estudiado a esta familia— señala que la 

primera referencia encontrada sobre ellos es de finales del del siglo XIV, en 1398: don 

Blasco de Maza asistió en calidad de hidalgo a las cortes de Aragón celebradas ese año 

en Zaragoza3. 

Fernández Valdivieso en su artículo sobre “Pleitos señoriales y concejiles en la 

comarca de Huéscar”, presenta —documentalmente— a Alonso Sánchez Maza, en 1546, 

como recaudador del duque de Alba, a cuenta de un pleito4. 

Hacia la mitad del siglo XVI, concretamente, en 1556, la casa solariega, blasonada, 

de Alonso Sánchez Maza aparece “datada ya en un censo”, según el archivero de 

Huéscar, Antonio Ros Marín. Por tanto, la construcción de la casa comenzaría, como 

mínimo, en 1550 (aunque puede que varios años antes).  
 

En 1557, se aprobó la construcción de la capilla de San Gregorio en el convento de 

Santo Domingo. Así describe esta circunstancia José Daniel Laguna Reche, en su estudio 

sobre la construcción del convento, donde, de paso, nos presenta los datos 

fundamentales de Alonso Sánchez Maza. 

 
La Capilla de San Gregorio fue, de las diez capillas de la iglesia, la primera en contratarse 

y ser fabricada; pasarían más de veinte años para ver contratada otra capilla […]. 

Su constructor fue Alonso Sánchez Maza, uno de los personajes más importantes de 

Huéscar en el siglo XVI, tanto por su enorme riqueza –tasada dos años después de su 

muerte en más de siete millones de maravedíes (Soria, 1996)– como por el hecho de 

haber ejercido durante muchos años importantes cargos públicos […], ocupó el oficio de 

regidor durante bastantes años, hasta su muerte, en 1561. Fue además recaudador de las 

rentas del duque de Alba, escribano del cabildo y escribano público.5  

 

El mismo autor, en este artículo, presenta la fecha de la renuncia como escribano 

de Alonso Sánchez Maza en favor de su hijo, Fernando Maza de los Hinojosos: 1544. En 

la documentación sobre los Balboa, José Luis Fernández Valdivieso y Rafael Girón 

Pascual recogen la presencia de la saga de los Maza en Huéscar, hablando de algunos de 

 
2 Se pueden ver los estudios de Jesús Cardiel Lalueza en Los Pérez en Casa Mur de Aluján (Huesca) 
Hidalguía: la revista de genealogía, nobleza y armas, 369 (2015), pp. 293-316. 
Los Villacampa de Laguarta y Sobrarbe. Cardiel Lalueza, J. Hidalguía: la revista de genealogía, nobleza y 
armas, 364-365 (2014), pp. 293-318. 
3 https://gensobrarbe.blogspot.com/2013/07/escudos-de-armas-de-los-maza-de-lizana.html 
4 Fernández Valdivieso, J.L. “Pleitos señoriales y concejiles por el aprovechamiento de los recursos 
naturales de la comarca de Huéscar en la primera mitad del siglo XVI”. Chronica nova: Revista de historia 
moderna de la Universidad de Granada, 37 (2011) pp. 205-236, p. 230. 
5 Laguna Reche, J.D. “Presencia de la Orden de Predicadores en Huéscar el convento de Santo Domingo y 
el monasterio de la Madre de Dios (1547-2019)”. En José Manuel Rodríguez Domingo (coord.), Historia y 
patrimonio dominicanos de la antigua Provincia Bética, 2021, Guadix, Centro de Estudios Pedro Suárez, 
pp. 337-400, p. 352. 

https://gensobrarbe.blogspot.com/2013/07/escudos-de-armas-de-los-maza-de-lizana.html
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sus miembros. Presentan un documento de 1571 en el que aparece Hernando6 Maza de 

los Hinojosos como “teniente” de don Rodrigo de Balboa, que había sido nombrado 

recientemente “administrador de las haciendas dejadas por los moros [los moriscos] en 

Huéscar, Orce, Galera y Castilléjar7. También aparece en el libro de los Balboa un 

documento de 1590, del 27 de septiembre, en el que se recoge la referencia indirecta 

de Fernando Maza: se trata de la requisitoria a su sucesor en la escribanía para que 

entregue una escritura de venta.8 Además, aparece una alusión a Juan Maza de Lizana, 

en el testamento de Gaspar R. de Balboa (que falleció en 1612) sobre el privilegio del 

agua de Torralba que correspondía a la familia Balboa: “pienso que dos veces le pido e 

suplico a don Rodrigo de Balboa mi sobrino y yerno abra los ojos y con valor y cristiandad 

ni don Juan Maza ni nadie pueden regar con el dicha agua [que] la defienda […]” 94. 

 

Un poco antes, en 1603, tenemos la aparición de Juan Maza en la escena de 

Huéscar, recogido en los documentos de la historia del convento de San Francisco: el 4 

de diciembre de 1603, “Juan de Maza y el Ayuntamiento concedieron permiso para que 

la acequia de la Noguera pasase por dentro de la huerta del convento”9. 

 

 
Despacho (habitación junto a la entrada de la casa). Se ha restaurado el techo de madera 

(alfarje) y se han colocado contraventas y muebles buscando el ambiente de la casa en los 

siglos XVI y XVII 

 
6 Todo indica, así lo consideran los autores —implícitamente, al colocar solo uno de los dos nombres en 
el índice onomástico— que se trata de la misma persona (Fernando y Hernando de los Hinojosos), y se 
trata de una vacilación ortográfica normal en la época. 
7 Fernández Valdivieso, J.L. y Girón Pascual, R.M. Los Balboa: poder, familia y patrimonio en Huéscar (SS. 
XVI y XVII): estudio, organización y descripción del archivo familiar. Granada, Asociación Cultural Raigadas, 
2012. Aparece este oficio en el documento correspondiente de la p. 245. 
8 Ibíd., p. 202.  
9 Pulido Castillo, G. “Los franciscanos en Huéscar”. Revista Úskar, 2 (1999b), pp. 25-51, p, 26. 
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A la izquierda, puerta que estaba en la casa, y que se ha colocado en el paso del patio principal a la cocina. 

A la derecha, rincón del patio. La ventana y la reja son originales. Fotos de RGM 

En 1752, en el Catastro de Ensenada, tenemos varias referencias a los Maza y a 

sus posesiones, aunque, es preciso señalar que los Maza se habían quedado visibles 

solamente en la última parte del apellido Ruiz en don Tomás Ruiz de Maza. También 

comprobamos, por las posesiones heredadas, que los Buendía10 habían heredado parte 

de las propiedades del linaje.  Comprobemos las propiedades de don Tomás Ruiz Maza 

en 1752, las que tienen que ver con las casas y las tierras de los Maza de los siglos XVI y 

XVII. 

CATASTRO DE ENSENADA 

 
10 Sabemos por la investigación sobre los Jiménez-Muñoz Ruiz que los Vázquez de Quevedo a quien habían 
comprado la casa de la calle Mayor estaban emparentados con los Buendía. Y, obviamente, también con 
los Ruiz, aunque, en este caso concreto, se trataba de los Ruiz Maldonado. 
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(p. 1535) D. ANTONIO RUIZ (MAZA). Pliego 21111 

Lugar Descripción Lindes Gana al año 

Una casa en la 
Placeta de Maza 

Con 8 cuartos bajos y 
16 altos, corral y 

huerto. 
Tiene de frente 12 
varas y 56 varas de 

fondo. 

Linda con D. Pablo 
de Buendía y con D. 

José Carrasco 

 
Ganará unos 22 

ducados 

    

Otra casa en dicho 
Barrio (la Placeta de 
Maza) 

Con un cuarto bajo, 
uno alto y su corral. 

Tiene de frente 7 
varas y 25 de fondo 

Linda con casas de 
la Colecturía de 
Santa María y 

Ermita de Nuestra 
Señora de la Paz. 

Gana 4 ducados al 
año. 

 

 

Una casa de campo 
llamada el Cortijo de 

Maza 

Con ocho cuartos 
bajos, y seis altos,  

Situada en el 
Partido de 

Campofique. 
Dista legua y cuarto 

de la población. 
Está circundada de 

Hacienda del 
dueño. 

Por razón de albergue 
para su labranza y 

recolección de frutos 
se le regula de 

utilidad al año 12 
ducados. 

Regadío y sus 
fanegas. 

Riego con agua de la 
Fuente de Maza. 

20 fanegas de tierra 
de regadío, diez de 

buena calidad y diez 
de mediana, su riego 

con agua de la 
Fuente de Maza.  

Están circundadas 
de la pieza de tierra 

antecedente… 

Nota: todas las tierras 
de regadío juntas se 

valoran en el catastro 
como productoras de 

5.348 reales 
 

 

 
Ventana original que se abre con estos dos ventanucos, a manera de mirilla, hacia el portal de entrada.  

 
11 Carrión Sánchez. J.A., Huéscar a mediados del Siglo XVIII. Catastro de la Ensenada, edición en PDF. 
Ayuntamiento de Huéscar, 2020. 
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Alfarje de la cocina, original en gran medida, con unas pequeñas decoraciones de estrellas junto a las vigas 

 
Corredor de acceso al patio exterior y a la huerta, restaurado 

 
Galería que mira al patio y a la antigua huerta, restaurado. (Residencia de los Gómez Jiménez) 
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3. LA HISTORIA DE LA CASA EN LOS SIGLOS XIX Y XX 

Los Carreño, un linaje de hidalgos 

Los Carreño eran un linaje de hidalgos provenientes de las montañas de Asturias 

(en el concejo de Prendes, cerca de Avilés), que llegaron a distintos lugares del Reino de 

Murcia en el siglo XV. El primer Carreño que se trasladó a Cehegín fue Andrés Carreño, 

en 1453. Él y sus descendientes fueron considerados como hidalgos en Cehegín desde 

el padrón de 1495. Se puede ver el Árbol genealógico de los Carreño en Cehegín (Archivo 

de la Región de Murcia). Eran linajudos de escudo (de escudo heredado de sus orígenes 

en Asturias y renovado ya en el siglo XV con los símbolos propios de sus hazañas en el 

Reino de Murcia). 

Los Carreño llegaron a Huéscar hacia la mitad del siglo XVIII. Siguieron, en la 

ciudad oscense del Reino de Granada, el camino aprendido a lo largo de los siglos como 

estrategias familiares y sociales para mantener y expandir sus propiedades y sus estatus 

social. 

En 175312, Miguel Carreño Roca, de Cehegín, contrajo matrimonio con Antonia 

Vázquez de Quevedo Castilla, natural de Huéscar, hija de José Vázquez de Quevedo y 

Leonor de Castilla Ramírez Arellano.  

Miguel Carreño Roca y Antonia Vázquez de Quevedo Castilla fueron los padres de 

Mª Josefa Carreño Vázquez de Quevedo, quien se casó con Andrés Mª Belmonte Segura 

Nieto (de Orce), a finales del siglo XVIII13. Además de Mª Josefa, los Carreño Vázquez de 

Quevedo tuvieron otros cuatro hijos: Antonio, Francisco, José María, Manuel y Leonor 

Carreño Vázquez de Quevedo.  

Miguel Carreño Roca se casó en segundas nupcias con Rosa de Buendía. Miguel 

Carreño falleció en 1792, y fue enterrado en el convento de Santo Domingo14. 

No podemos saber (por ahora) si se trató de una compra de la familia Carreño a 

los herederos de los Maza, o de una herencia familiar, debido a la unión de las dos 

estirpes durante la segunda mitad el siglo XVIII.  La conexión familiar entre los Maza y 

los Carreño pudo ser la boda entre Manuel Carreño Vázquez de Quevedo y Ana Atienza 

Ruiz (de Maza), hermana de Juan Antonio Atienza Ruiz15. El enlace tuvo lugar hacia 

1780. Ana Atienza Ruiz (de Maza16) heredaría los bienes de Antonio Ruiz de Maza, que 

 
12 Las referencias a este matrimonio aparecen en el Archivo de Protocolos de Granada: Orce, 1762-64. 
Debemos esta referencia al historiador oscense, Álvaro Jiménez García. 
13 Sobre María Josefa y Andrés Belmonte he hablado en un artículo que va a ver la luz próximamente. 
14 Pulido Castillo, G. “Los cementerios y criptas de Huéscar. Lugares de Enterramiento desde 1488”, Boletín 
del Centro de Estudios Pedro Suárez, 19 (2006), pp. 11-58, p. 32. 
15 Quien pidió ser enterrado en la cripta de San Miguel en la Iglesia de Santiago. Falleció el 17 de marzo 
1783, según nos dice Gonzalo Pulido en su artículo sobre enterramientos y criptas citado en la bibliografía, 
p. 21. 
16 Posiblemente. 
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residía en la casa en 1752 y al que nos hemos referido al tratar sobre los datos del 

Catastro de Ensenada.  

En 1820, en el padrón de Huéscar, aparecen viviendo al comienzo de la calle de 

Santiago, don Miguel Ruiz (de Maza), hacendado. En las casas contiguas (a derecha e 

izquierda), vivían don Manuel García de Torres, notario, doña Leonor Carreño y su nieta 

y don Pascual de Sola, notario y labrador17. Estos números iniciales de la calle Santiago 

correspondían a la casa de los Maza, que, desde el origen de su construcción, ocupaba 

una zona amplia para huerta que ocupaba lo que hoy es toda la parte de la plaza que 

empieza con la fábrica de harinas y sigue hasta la propia residencia solariega que fue de 

los Maza18.  

Manuel Carreño Vázquez y Ana Atienza Ruiz fueron los padres de José María, 

nacido hacia 1781, Juan Antonio y Francisco Javier Carreño Atienza. José María Carreño 

Atienza, el mayor, contrajo matrimonio con Mª de la Concepción Peralta Martínez-

Carrasco sobre 1807. José María Carreño Atienza y Mª de la Concepción Peralta 

Martínez-Carrasco tuvieron cinco hijos Manuel, Alfonso, Rafaela y José María Carreño 

Peralta.  

El primogénito, Manuel Josef Carreño Peralta (nacido hacia 1809), se casó en 

Huéscar con Amalia de la Cuadra Carrasco, natural de Mejorada del Campo (Madrid). 

La boda fue en Huéscar en junio de 1838. Se trasladaron a Granada hacia 1840. Pero, a 

partir de 185719, aproximadamente, residieron en Huéscar. Su segunda hija, Concepción 

Carreño de la Cuadra nació en la calle Elvira de Granada, en 1851. 

El hecho, más bien el conjunto de hechos, que refuerzan la hipótesis de que las 

dos familias —los Maza (o Sanchez Maza) y los Carreño Vázquez se hubieran unido 

mediante enlace matrimonial en la segunda mitad del siglo XVIII son de dos tipos, 

aunque están relacionados: dos relativos a propiedades y una de naturaleza social y 

religiosa. Son estos:  

1. El hecho de habitar la casa que fue de Alonso Sánchez Maza y sus descendientes 

des, por lo menos, principios del siglo XIX. Esta primera circunstancia —si fuera 

aislada— por sí misma no podría ofrecernos la seguridad del enlace entre las dos 

familias. 

2. Sin embargo, hay otro hecho —relacionado con el primero— y es que heredaron 

también otras propiedades de los Maza, que estaban unidas a la estirpe, a 

manera de vínculo de un más que posible mayorazgo fundado en su día. Se trata 

de los cortijos y las labores de Maza Grande y Maza Chica en Campofique (en el 

camino que va de la ermita de la Virgen de la Cabeza hacia la Losa). 

 
17 En esta época no se nombró para el padrón la Plaza de Maza (aunque se llamaba Placeta de Maza ya en 
1752, como hemos visto. En 1902, fecha de la coronación como rey de Alfonso XIII, tomó el nombre del 
nuevo rey. 
18 El edificio que fue la fábrica de harinas La Pasiega, de los López Carbonero. La parte de la huerta de la 
casa que había sido de los Maza y que ahora era de los Carreño, la adquirió Pedro López Gómez (el padre 
de José López Revuelta) hacia 1845. Instaló allí un molino de harina, primero. 
19 Sobre Manuel Carreño Peralta hemos hablado en el artículo “De las minas de oro al resplandor de la luz 
eléctrica…”, citado en la bibliografía. 



La casa de los Maza en los siglos XIX y XX. De los Maza a los Carreño 

 

 
© Mercedes Laguna González. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 47-77. 

 
 

58 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

3. Pero, hemos de subrayar una cuestión de otra índole: Concepción Carreño de la 

Cuadra había heredado, tras la muerte de su padre, además de estas tierras y la 

casa de la Placeta de Maza, la relación de patronazgo de varias ermitas, sobre 

todo una, también ligada con los Maza: la de Nuestra Señora de la Paz, enfrente 

de la casa, y que, en 1910 (fecha del testamento que dictó), todavía estaba en 

pie y en servicio.  

Veremos abajo fragmentos de su testamento donde se explica en qué consistía 

el patronazgo. 

 

 
Documento del Bautismo de Concepción Carreño de la Cuadra.  

Archivo parroquial de San Andrés, en Granada 
 

 
Testamento de doña Concepción Carreño de la Cuadra (Madrid, 1910) 
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En la casa de 1556 estaba ya esta ventana ojival, con las contraventanas de madera y el enrejado de formas curvas. Era la 

ventana de la capilla privada de la casa. Dentro, el artesonado con sus rosetones de madera esculpida daba esplendor a la 

estancia. (Residencia de los Gómez Jiménez. Foto de RGM)  

 

En el patio actual se ha colocado esta cancela que da paso a los corredores interiores, imitando el 

enrejado de la ventana de la antigua capilla. (Residencia de los Gómez Jiménez. Foto de RGM) 
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Los de La Cuadra  

Antes de hablar de los Carreño de la Cuadra —en Huéscar—, vamos a presentar a 

los de La Cuadra y su presencia en Granada y en Madrid. Para esto. Utilizamos el libro 

de Melchor Fernández Almagro Viaje al siglo XX, publicado en 196220. Se trata de un 

libro de Memorias en donde al hablar de su infancia, especialmente, se refiere a sus 

parientes, entre los que estaban los Villanova, los Barroeta y los Carreño de la Cuadra. 

Para mi abuelo debió de ser un golpe terrible la pérdida de su único hijo varón, con tanta 

vida cargada de promesas por delante. A papá Rafael21 le halagaba, de seguro, que su hijo fuese 

ministro, pero se envanecía al mismo tiempo de que varios sobrinos suyos varios sobrinos suyos 

ocupasen escaños en el Congreso o en el Senado, y no porque se constituyeran en oligarquía, 

sino porque cada uno de ellos, en virtud de méritos propios, había ganado personalidad.  

Tal es el caso ya referido de los Díaz Moreu y también el de los Villanovas, hijos de don 

José Genaro, opulento hombre de negocios, senador que fue por la Universidad de Granada […], 

y de doña Dolores de la Cuadra, prima de mi abuelo, nacida en la isla de Wight por vivir allí su 

padre, antiguo diputado liberal, emigrado de España.  

Juan Villanova fue senador por Granada y su hermano Luis, diputado por Huéscar, 

distrito donde los de La Cuadra tenían decisiva influencia. Luis Villanova casó con una mujer de 

exquisito y cultivado espíritu, Isabel-Roma Rattazzi y Bonaparte-Wyse, biznieta de Luciano, el 

hermano más cualificado de Napoleón […] 

Los de La Cuadra tenían tanta influencia en Huéscar que otro de ellos, su primo Pepe 

Carreño, fue también diputado por ese mismo distrito varias veces, derrotando en una de esas 

elecciones al candidato del Gobierno. Pepe Carreño es el hombre famoso de los chistes, que 

muchos creen personaje mítico o creación folklórica. José Carreño de La Cuadra fue gobernador 

civil, diputado a Cortes, director general... Y no llegó a más porque su gracia descarada, su vida 

bohemia y quizá también su tartamudez, acabaron por cerrarle el camino de la política. Yo le 

conocí siendo muy niño, en mi primer viaje con mis padres a Madrid. Veo y oigo a Carreño, de 

capa y chistera, rizado el bigote, tartajosa la dicción, chispeante la frase. […] 

El distrito de Huéscar quedó en la familia durante muchos años. Heredó políticamente a 

Luis Villanova y a Pepe Carreño, el sobrino político de ambos, Pepe Morote—hermano de Luis, 

el periodista—, buen abogado, al que le convino mucho, en un principio, a los efectos del 

encasillado, el haber contraído matrimonio con una Barroeta Carreño [Amalia].22 

 

 

 
20 Melchor Fernández Almagro nació en Granada en 1893 y murió en Madrid en 1966. Fue crítico literario, 
historiador, periodista y académico.  
21 El autor de estas Memorias habla de la ascendencia de La Cuadra de su abuelo Rafael (natural de 
Úbeda): “Papá Rafael era de Úbeda y se jactaba de que sus apellidos le situasen en el patriciado de la 
ciudad. Era hijo de Francisco de Almagro y de la Cuadra y de Antonia de Campos y Aguilar. Se sentía 
especialmente inclinado a los Aguilares, que si conquistaron Jódar—decía—, supieron ser, años adelante, 
hombres de letras e ingenieros prestigiosos. Le halagaba llevar entre sus apellidos el de don Martín de 
la Cuadra, secretario de Fernando el Católico, y, sobre todo, se ufanaba de que por sus venas corriese la 
sangre del conquistador Diego de Almagro, el de Chile y el Perú. Fernández Almagro, M. Viaje al siglo XX, 
Madrid, Sociedad de Estudios y Publicaciones, p. 25. 
22 Ibíd., p. 42-43. 
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Los Carreño. La casa de la Placeta de Maza y el cortijo de Maza 

Los Carreño de Huéscar se unirán a los de La Cuadra, a través del matrimonio de 

Manuel Carreño Peralta con Amalia de la Cuadra Carrasco. Serán padres y ascendientes 

de personajes importantes, como el diputado a Cortes José Carreño de la Cuadra, que 

fue el hijo mayor. El resto de los hijos fueron Concepción, Luis, Dolores y Elena Carreño 

de la Cuadra. En el caso de esta familia el “mayorazgo” (no en el sentido de nobleza 

titulada23) efectivo en el nivel de identidad familiar y, en especial, con relación a las 

propiedades en Huéscar pasará a Concepción Carreño de la Cuadra por dos motivos. 

En primer lugar, porque el hermano mayor, José Carreño, vivió en Granada y en 

Madrid, y se dedicaba, sobre todo, a la política. En segundo lugar, por una causa que 

entristecía en gran medida a Concepción y a toda la familia: Luis Carreño de la Cuadra, 

que había estudiado Derecho en Granada, que había defendido a la familia en varias 

disputas por las tierras de dos capellanías que les afectaban directamente, sufrió una 

enfermedad mental que lo condujo a la reclusión en el Manicomio de Santa Isabel, en 

Madrid. 

Concepción Carreño de la Cuadra 

Concepción Carreño de la Cuadra, que heredó de sus padres, a principios del siglo 

XX, la casa de la Placeta de Maza. Concha Carreño estaba casada entonces, en segundas 

nupcias, con el empresario de Linares José María López Montes. Alfonso Albarracín 

Torres, de Alhama de Murcia, había sido su primer marido. Con José María López 

Montes, de Linares, contrajo matrimonio en 1897. 

A principios del siglo XX (desde comienzos de 1906) residían, en la casa principal 

de la Plaza de Alfonso XIII (a la que todo el mundo seguía llamando Placeta de los Maza), 

Concepción Carreño de la Cuadra, su marido y una de sus hijas: Conchita López Carreño.  

Concepción Carreño era una señora distinguida que había nacido en Granada en 

1851, y que había vivido durante mucho tiempo en Murcia, en Linares y en Madrid. Al 

instalarse en Huéscar —a sus 55 años— iluminó la vida social de la localidad de las modas 

elegantes (para la época) de las grandes ciudades. Tenía «deslumbrados» a los oscenses: 

familia, amigos, conocidos, trabajadores. 

De la estancia de Concepción Carreño de la Cuadra en Huéscar, como residente en 

la casa de la Placeta Maza y como portadora del “vínculo” identitario de los Carreño, de 

los Vázquez de Quevedo, de los Ruiz Marín y de los Maza, tenemos tres referencias 

documentales en la prensa escrita y varios apartados que interesan a nuestro tema en 

su testamento de 1910. 

Pero antes, algunas noticias genealógicas de esta época. Dolores Carreño de la 

Cuadra contrajo matrimonio con el hacendado, regidor de Orce y diputado provincial, 

Juan Manuel Sánchez de la Torre, el propietario que adquirió —siendo su 

administrador— al duque de Abrantes la Alcazaba de las siete Torres de Orce. Sus hijos 

fueron los Sánchez Carreño: Juan Manuel, Concepción, Dolores y Alfonso. Los Sánchez 

Carreño entroncarán con los López Carbonero en 1906, tras la boda de Juan Manuel 

 
23 Ya no estaban vigentes. 
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Sánchez Carreño (hijo de Juan Manuel Sánchez de la Torre y de Dolores Carreño) con 

María López Lefebvre (la hija mayor de Pedro López Carbonero)24. 

 

La boda entre Juan Manuel Sánchez Carreño y María López Lefebvre, 1906 

El corresponsal de Huéscar para el Diario El Defensor de Granada, que era Miguel 

Fernández Sola, (de 30 años, que había estudiado Derecho, y era también Secretario del 

Ayuntamiento), se muestra en estos escritos como un periodista culto, observador y 

simpático. 

Periódico El Defensor de Granada. 13 de octubre de 1906 

NOTICIAS DE HUÉSCAR 

Ayer se celebró en esta ciudad el enlace del joven abogado D. Juan Manuel Sánchez 

Carreño, hijo del exdiputado provincial del mismo nombre, con la bellísima señorita Dª María 

López Lefebvre, hija del registrador de la propiedad, D. Pedro López Carbonero. 

La ceremonia tuvo lugar ante un numeroso público, en el Sagrario de la parroquia de Santa 

María, penetrando en ella los novios y comitiva por la puerta mayor, a los acordes de una marcha 

nupcial. (Distinciones ambas sin precedentes en esta población). Apadrinaron a los contrayentes 

el padre del novio y la tía del mismo, doña Concepción Carreño de la Cuadra de López Montes. 

Bendijo la unión el párroco D. Victoriano Vera; y terminado el acto, dirigiose la comitiva a la casa 

de la madrina, en cuyo domicilio debía tener lugar un espléndido banquete. 

Entre los numerosos invitados, figuraban el alcalde, D. Joaquín Fernández Iriarte, el juez 

de instrucción, don Deogracias de la Guardia, el juez municipal, D. Conrado Iriarte, el primer 

teniente jefe de la línea de Guardia civil, D. Isidro Torres Soto, y el arcipreste párroco ya citado. 

La casa de la madrina, Dª Concepción Carreño, es un edificio antiguo y extenso, que 

encierra bellezas arquitectónicas acumuladas por los nobles hijodalgos de aquella época. 

Inspirada su simpática moradora en el exquisito gusto que la distingue, la presentó engalanada 

con flores, luces y objetos caprichosos, desde el patio de entrada hasta los salones y el comedor. 

En este, especialmente, había un verdadero derroche de arte y riqueza. Las cadenas de la 

inmensa lámpara central eran guirnaldas de azahar, azucenas y rosas blancas, que se enlazaban 

pendientes de los muros. El artesonado antiguo pretendía lucir sus magníficos rosetones de 

madera esculpida, compitiendo con las flores y aventajándolas, sino en belleza y perfumes, en 

estabilidad. La mesa, cubierta de abundantes y ricos fiambres, pastas y dulces, llamó justamente 

la atención de los invitados, por el exquisito gusto con que fue presentada. 

    A la hora de descorchar el champagne, se pronunciaron brindis por D. Juan Marín 

Guerrero de la Plaza, D. Pedro López Carbonero, D. Joaquín Fernández Iriarte y D. Ramón F. Pla 

(Fernández Pla) [sacerdote], haciendo todos votos por la felicidad de los novios. Yo, desde las 

columnas de El Defensor, envío también mi entusiasta enhorabuena a los recién casados, a sus 

padres y a la madrina, Dª Concepción Carreño. 

    Miguel Fernández Sola 
    Huéscar, 13 de octubre de 1906.     [Parece que la boda fue el día 12 de octubre de 1906] 

 
24 Para el estudio de los López Carbonero, se puede ver Mercedes Laguna y Ramón Gómez. Titulados 
universitarios de Huéscar. La saga de los López Carbonero. Granada, Torres Editores, 2022. 
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Artesonado del comedor de invitados desde principios del siglo XIX (antigua capilla privada). Una parte de los rosetones (los 
del centro), que habían lucido durante cuatro siglos en la casa (para la capilla o el comedor) no estaban cuando se compró la 

vivienda en 1968. Un restaurador de Úbeda consiguió reemplazarlos con evidente sentido artístico y competencia profesional. 
(Residencia de los Gómez Jiménez. Fotos de RGM) 

 

 

Galería superior del patio de la casa. Aunque está reconstruida —tanto la baranda de madera como las columnas y las 
zapatas—, sigue la forma original, en la construcción y sus elementos. Se había derruido, al tratarse de un patio abierto, y al 

carecer de cuidados durante una década. A la derecha, se puede ver la puerta (original) de la capilla (desde el siglo XIX, 
comedor principal). En 2002, se instaló un cerramiento de cristal, que permite abrirlo.  

La iglesia de Nuestra Señora de la Paz (en la Placeta de Maza), 1908 
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La Iglesia de la Paz, situada en la placeta de Maza, enfrente de la casa de los Maza, 

fue construida a instancias del duque de Alba, en el siglo XVI, parece ser, según la 

información de Rafael Carayol Gor y Ángel Gea, que fue reconstruida en el siglo XIX. 

La capilla de San Roque, dentro de la iglesia de la Paz fue construida a mitad del 

siglo XVI; fue auspiciada por los dominicos. San Roque, el santo abogado de la peste, y 

otras las epidemias, (en general, de los problemas de salud) fue —muy posiblemente— 

una devoción de los Maza, (que vivían enfrente de la ermita), desde Alonso Sánchez 

Maza. Y, casi con toda seguridad, la reconstrucción a la que aluden Carayol y Gea fuera 

a cargo de los Carreño, como decimos, herederos de los bienes y las devociones de la 

familia. 

Lo que sí sabemos con seguridad es que a Concepción Carreño de la Cuadra, que 

había nacido en 1851, al dictar testamento en 1910 (en Madrid), un año antes de su 

fallecimiento, pone una condición, en dos de sus disposiciones, relativa al altar de San 

Roque de la Iglesia de la Paz de Huéscar. Antes de leer esta última voluntad, asistiremos 

a la función en honor de San Roque en la ermita de la Paz, en 1908. 

El Defensor de Granada (el corresponsal) 
Desde Huéscar 
En la ermita de Ntra. Sra. de la Paz. Un oficio en honor a San Roque 
18 de agosto de 1908 
 

El domingo, 16 del actual, fui invitado por la Sra. Dª. Concepción Carreño, de López 
Montes, a la solemne misa y función de Iglesia, que a sus expensas se celebró en la ermita de 
Nuestra Sra. de la Paz, en honor de San Roque. 

El año anterior y el mismo día se inauguró el retablo y la imagen del santo, costeados por 
la repetida señora, y, en el corriente se han reproducido los mismos cultos.  

Ofició la misa el dingo párroco de Santa maría, don Francisco Martínez Garrido […]. Ocupó 
la sagrada cátedra, don José Cabrera Guerrero, natural de esta ciudad, hoy párroco de 
Tembleque, el cual en una sentida y bien razonada oración, expuso las virtudes del santo […]. 

Mi viejo maestro de capilla, don Juan María Guerrero de la Plaza, […] nos hizo oír una 
misa, motete y melodía elegida entre las muchas de su extenso repertorio […] 

Terminada la función religiosa, la casa solariega nombrada de Maza, en que reside doña 
Concepción Carreño, abrió sus puertas a los numerosos invitados […], y, después de las 
felicitaciones de costumbre, se sirvió un espléndido lunch, a cuyo final, y entre la espuma del 
champagne se pronunciaron varios brindis. El dicho maestro d capilla y genial poeta, don Juan 
María Guerrero, improvisó el siguiente: 

 
Discreta sin pretensión 
Creyente como española, 
Y fina como ella sola 
Es doña Concepción. 
La quiero de corazón 
Y más y más cada día  
Y espero que no se ría 
Del brindis de un ochentón […] 

 

La mañana y gran parte de la tarde se dedicó a Terpsícore, y el elemento joven se divirtió 
grandemente, bailando rigodones y mazurcas. 
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[A continuación se citan las señoras y señoritas de la ciudad que acudieron. Así como los 
caballeros…]. 
 
Incurría en una vulgaridad si dijera que la dueña de la casa y su simpática sobrina Paquita 
hicieron los honores con exquisita figura. Baste decir que todos los invitados quedaron 
altamente satisfechos, felicitándolas con entusiasmo. 
No terminaré estas líneas sin aconsejar a dola Concepción no se olvide de dar motivo para que 
se produzcan el año venidero. Sus numerosos amigos se lo agradecerán. Y los pobres a quienes 
socorre en todas sus miserias, y, especialmente, con motivo de estas fiestas, la colmarán de 
bendiciones. 
 
Miguel Fernández Sola, 
Huéscar, 16 de agosto de 1908 

 

 

A don Alfonso Sánchez Carreño, dejo la 
nuda propiedad de ambos cortijos o labores 
(el cortijo de Maza chica y Cueva de la Virgen 

en Campofique, 
con el deber de sufragarlos gastos del altar 

de San Roque en la Iglesia de Nuestra 
Señora de la Paz en Huéscar y la función 

que anualmente se celebra allí. 
(Testamento de Concepción Carreño de la 

Cuadra, 1910) 
………………………………………………. 

 
A doña Dolores Carreño de la Cuadra (su 

hermana) los muebles de su casa de Madrid, 
[…], con la obligación de atender a los 

gastos del altar de San Roque en la Iglesia 
de Ntra. Sra. de la Paz en Huéscar 

(Testamento de Concepción Carreño de la 
Cuadra, 1910) 

 
 
 

Puerta (con forma de cruz)  de un oratorio 
privado que se construyó al transformar la 
antigua capilla en comedor principal. 
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El cortijo y la labor de Maza, una de las propiedades que había heredado Concepción Carreño de 

la Cuadra. En su testamento la dejó en herencia a su sobrino, Juan Manuel Sánchez Carreño, hijo 

de sus hermana Dolores y Juan Manuel Sánchez de la Torre (de Orce). 

 

 

Los Sánchez Carreño y los Dueñas 

Los Sánchez Carreño se unen con los Dueñas mediante dos ramas: la primera, en 

la primera mitad del siglo XX: el 16 de junio de 1919, cuando Concepción Sánchez 

Carreño se casa con Sixto Dueñas Romero (el nieto de Fernando Dueñas López).  

Y, por la vía de los López Carbonero, los Sánchez Carreño se unen a los Dueñas a 

partir del matrimonio de Juan Manuel Sánchez López (el hijo de María López Lefebvre y 

Juan Manuel Sánchez Carreño con Emilia Jiménez Dueñas, hija de Amparo Dueñas 

Guerrero (prima de Sixto Dueñas; también nieta de Fernando Dueñas López) y de Rafael 

Jiménez Muñoz25. 

 

 
25 Para estas conexiones familiares se pueden ver las publicaciones sobre las élites de Huéscar de la autora, 
citados en la bibliografía. 
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Cortijo de Maza, en Campofique. Fotografía de Ramón Gómez Martínez 

 

 
Cortijo de Maza, desde la atalaya de la Sierra del Muerto. Fotografía de Rafael Gómez Martínez, 2017 
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Imágenes de la antigua capilla de la casa de Maza. Comedor principal desde principios del siglo XIX 
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De 1922 a 1936. Alfonso Sánchez Carreño y Elena Barroeta Carreño 

 

Tras la muerte de Concepción Carreño de la Cuadra, como hemos visto en el 

Testamento, la casa de la Placeta de Maza pasó “por mitad” a sus sobrinas Dolores y 

Concepción Sánchez Carreño. Concepción cambió su mitad de la casa de Maza por una 

parte en la casa de la calle Mayor, nº 10 (la de los Peralta). Dolores Sánchez Carreño dejó 

la vivienda a su hermano Alfonso Sánchez Carreño, cuando se casó hacia 1922 con Elena 

Barroeta Carreño, que era su prima, hija de José Barroeta y de Elena Carreño de la  

Cuadra. Como la promesa de Dolores Sánchez Carreño era dejar a sus sobrinas (Dolores 

y Elena Sánchez Barroeta) la casa cuando ella falleciera, desde 1930, aproximadamente, 

la madre de las niñas y esposa de su hermano, Elena Barroeta Carreño, como señora de 

la casa que era en la práctica, cambió la faz de la casa en la escalera y en otras estancias, 

siguiendo las modas de la época.  

Vistió de estucado las paredes de la escalera, y la galería del segundo piso. Incluso 

cubrió el alfarje de madera del techo (que por suerte no se perdió). 

 

 

 
 
 

 
La escalera de la casa remodelada con estuco en las paredes y cenefas decorativas hacia 1930. Restaurado el estuco y 

cambiadas las escaleras por unas de mármol. La barandilla es la original (tratada). El techo de madera (alfarje) estaba 
debajo de una placa de yeso. (Residencia de los Gómez Jiménez. Foto de RGM) 
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Una de las habitaciones de la planta superior se vistió de pinturas y formas decorativas 

ocultando las vigas de madera de pino de la Sagra 

 

 
El techo de madera de las habitaciones del piso superior en su forma original 
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4. EL VALOR OFCIAL DE LA CASA COMO PATRIMONIO HISTÓRICO Y CULTURAL 

 
Delegación de Bellas Artes. Granada 

Sr. Alcalde de Huéscar (Granada) 

Ruego a V.S. comunique a los propietarios de la casa solariega de los Maza, en la plaza 

de dicho nombre de esa ciudad, la prohibición que las leyes vigentes establecen para todo acto 

que altere o perjudique la portada plateresca del mencionado inmueble. 

Dicha portada forma parte del Patrimonio Histórico Artístico de Huéscar, pudiéndose 

únicamente —llegado el caso— procederse al cuidadoso desmonte por técnicos calificados de 

la referida portada, tal como Museo, Casa de Cultura u otro inmueble antiguo, etc., etc. 

 Ruego asimismo a V.S. me comunique el resultado de la gestión. 

 Granada, 17 de diciembre de 1973 

 

  
Detalle de la catalogada como portada “plateresca” 

 
El estilo plateresco —como hemos indicado al principio de este artículo— se utilizó 

a finales del Renacimiento, sobre todo en las fachadas de los edificios. Y se caracteriza 

por la utilización de elementos vegetales, de candelabros, cenefas y escudos. Aunque, 

en el caso de esta portada, se trata de un plateresco mínimo y austero.  
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 De todas maneras, como podemos comprobar a lo largo de nuestro estudio, el 

valor artístico, histórico y patrimonial que la casa de los Maza ha poseído durante siglos 

—y posee en la actualidad— va mucho más allá de la portada. Desde luego, aunque no 

haya quedado aún reflejado en los documentos oficiales, es un Bien de Interés Cultural 

de Huéscar, de la comarca y de la provincia. 

 

Desde 1941 

 

De 1941 a 1949, residieron en la casa de la Placeta de Maza Juan Manuel Sánchez 

López y Emilia Jiménez Dueñas. Allí nacieron sus tres primeros hijos. Juan Manuel era 

sobrino de Dolores, Concepción y Alfonso Sánchez Carreño. A partir de 1950, 

aproximadamente, las hermanas Sánchez Barroeta, hijas de Alfonso Sánchez Carreño y 

Elena Barroeta Carreño heredaron la casa, aunque ya no habitaron en ella. “Elena y 

Dolores Sánchez Barroeta son las esposas respectivas de los hermanos Fidel y Manuel 

González Olivares Navarro, propietarios de la casa-palacio de los Romero Valdés, hoy de 

los González-Olivares, en Puebla de don Fadrique”26.  

 

Como hemos señalado arriba, en 1968, adquirió esta casa solariega, ya en horas 

bajas en bastantes sentidos, Pedro Jiménez Díaz. Y, desde 2002, la propiedad ha pasado 

a Inmaculada Jiménez Puentes y su marido José Gómez Gómez, quienes la han 

restaurado y reconstruido. 

 

 

 
Habitación del piso superior que se abre al balcón de la portada principal 

 
26 Información proporcionada por Lucas García Romero. 
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La entrada del patio con motivos arabescos añadidos por los actuales dueños 

 

 
Patio exterior en la parte de detrás de la casa, en donde estaba la huerta 

 

 
Parte de la galería del segundo piso, con elementos originales de la casa y otros reconstruidos 
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Artesonado original del comedor principal (antigua capilla), restaurado 

 
Vista de la entrada de casa desde el despacho 

 
Zaguán de entrada, con la ventana cuyas dos puertecitas centrales se abren como mirilla 

 



 

 

 
© Mercedes Laguna González. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 47-77. 

 75 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

 
Los muebles del despacho y el suelo original, tratado 

 
En el zaguán, puerta de entrada a la casa, y vista del patio interior 
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